
 

1 
RESTAURACIÓN DE LA MURALLA DE CÁCERES FASE I: OLIVAR DE LA JUDERÍA – ARCO DEL CRISTO 

RESTAURACIÓN de la MURALLA DE CÁCERES. FASE I:  

OLIVAR DE LA JUDERÍA - BALUARTE DE LOS POZOS – ANTEMURO 

DE SAN ROQUE - ARCO DEL CRISTO 

 

1. INTRODUCCIÓN. 

2. CRITERIOS PARA QUE SEA ACEPTABLE, SEGÚN LOS CONCEPTOS Y 

NORMATIVAS ACTUALES, UNA ACTUACIÓN DE RESTAURACIÓN 

PATRIMONIAL. 

3. ESTADO PREVIO DEL SECTOR. 

4. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA EJECUCIÓN: CONSTRUCCIÓN, RESTAURACIÓN, 

ARQUEOLOGÍA. 

5. FOCOS Y PUNTOS DE ESPECIAL INTERÉS. 

6. LA CUESTIÓN MEDIOAMBIENTAL EN LA RESTAURACIÓN DE LA FASE I. 

7. UN CASO SINGULAR. EL VACIADO DE LA TERRAZA INFERIOR DEL BALUARTE. 

8. CONCLUSIÓN FINAL. 

 

 

1. INTRODUCCIÓN. 

El origen del asentamiento urbano de Cáceres se remonta al año 35 A.C, con la creación de Norba 

Caesarina por los romanos. Su emplazamiento concreto se debió, en gran medida, a la geomorfología 

del lugar: un cerro amesetado cuyo desnivel más pronunciado se manifiesta hacia Levante, en las 

proximidades de la Ribera del Marco. 

La obra que ha llegado hasta nuestros días es la de un recinto amurallado cuya parte fundamental 

(aparte los cimientos romanos antedichos) es de origen islámico almohade (S. XII). Éste forma un 

conjunto trapezoidal de aproximadamente 1174 metros. Lo defendían una veintena de torres 
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albarranas (de las que se conservan 16), unidas al lienzo por espigones o pasos albarranos; también 

hay una cantidad indeterminada de cubos, torrecillas o torres adosadas, que se articulan al elemento 

principal en los interespacios de las torres albarranas. En la zona superior de la muralla se dispone un 

adarve transitable, que se protege por un pretil (el muro) rematado con merlatura (comúnmente 

llamadas almenas). A la fortificación se accedería por puertas orientadas hacia los puntos cardinales, 

de las que únicamente se conserva –como originaria- el Arco del Cristo. 

 

La actuación de restauración recientemente ejecutada en la cerca de Cáceres se encuentra en el 

sector oriental de la muralla. Ha comprendido el Olivar de la Judería (torre de Hernando Pizarro, 

cubo del Olivar, lienzos, antemuro y barbacana), el Conjunto de los Pozos (el espigón o paso 

albarrano, restos de la torre de los Aljibes, el cuerpo principal, la torre del Gitano), los elementos de 

la Cisterna de San Roque (solo parcialmente), el antemuro del talud de San Roque, y el entorno 

torre del Concejo - Arco del Cristo.  

 

La actuación ha sido financiada por el 1’5% Cultural, un mecanismo de inversión en restauración 

del patrimonio histórico español, gestionado por el Ministerio de Transportes, Movilidad y Agenda 

Urbana (que ha financiado el 70%) y el Ayuntamiento de Cáceres (el 30% restante), para una 

cuantía de obras de 997.000 €. Ha sido ejecutada por la empresa Cyrespa Arquitectónico, y 

proyectada/dirigida por la UTE Yamur-Matas, labor técnica que ha sido –a su vez- financiada por la 

Junta de Extremadura. 

 

 

2. CRITERIOS PARA QUE, SEGÚN LOS CONCEPTOS Y NORMATIVAS ACTUALES, 

SEA ACEPTABLE UNA ACTUACIÓN DE RESTAURACIÓN PATRIMONIAL. 

 

Las restauraciones del Patrimonio Histórico generan controversias por las soluciones que se pueden 

aplicar. El caso de la Fase I, con la imagen actual restaurada de este tramo de muralla, ha generado 

cierto impacto y diversas opiniones. 

 

La UNESCO, protectora del Patrimonio en todas sus acepciones, acoge Normativas y 

Legislaciones, que son herramientas para que administraciones y organismos públicos y privados 

hagan cumplir  que las intervenciones utilicen los materiales y métodos ajustados a los criterios 

establecidos. La intervención de este tramo de la muralla ha tenido como objetivo el respeto a las 
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características esenciales de todo el monumento, que explicaría así claramente, el aspecto actual 

restaurado; se han aplicado los siguientes criterios: 

 

- Se ha evitado el mimetismo.  La reintegración de acabados superficiales parciales y otras 

zonas complejas o extensas, que se han recuperado gracias a recabar documentación 

histórica, arqueológica y analítica; esto ha llevado a aplicar criterios de diferenciación en 

granulometrías, tonalidades y elementos arquitectónicos, que de no haber sido así,  

hubieran provocado el falseamiento de la autenticidad  histórica de la obra;  de este 

modo,  se distingue con claridad lo añadido: color de las tapias, de los morteros de 

acabados, de los rellenos de grietas. 

 

- La reconstrucción de los elementos, tanto parcial como total,  se ha debido a lo 

aparecido durante la obra, o porque había documentación de los mismos; los criterios 

que se han  aplicado han sido para explicar la lectura formal del monumento, 

respetándose  criterios de diferenciación: reconstrucción de merlones (Torre de los 

Pozos y muro frontal del Baluarte, Olivar Judería…), levantamientos de lienzos 

(antemurales y elementos de muralla), de torre (de los Aljibes). 

 

- Los materiales utilizados, aunque sean de características similares a los originales, han 

conservado el principio de reversibilidad; así, ante diferentes causas que pudieran 

suceder, aquéllos se eliminarían con facilidad, sustituyéndolos por otros. 

 

Si se quiere ampliar, de forma más exhaustiva, el conocimiento de este marco y de estos criterios, se 

describen a continuación.  

Convenciones, Tratados y Cartas Internacionales relacionados con la conservación, protección, 

acrecentamiento y divulgación del Patrimonio Cultural, así como con la legislación vigente, tanto 

de ámbito estatal como autonómico, entre los que destacamos: Carta de Atenas 1931, Carta de 

Venecia 1964, Carta Europea del Patrimonio Arquitectónico 1975, Carta de Burra 1999, Carta de 

Cracovia 200 y la Declaración de Budapest Sobre el Patrimonio Mundial, 2002.  

Leyes nacionales del Patrimonio (1985), autonómicas (1999) y planeamiento municipal (Plan 

Especial, 1990; Plan Director de la muralla, 2016). 

 

Los criterios de intervención que deben establecerse son: 
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- Principio de mínima intervención. 

- Respeto a la autenticidad de las partes recuperadas (de diferentes etapas históricas). 

- Las nuevas adiciones que se efectúen se diferenciarán para su posterior reconocimiento y 

datación. 

- Se emplearán técnicas y materiales compatibles con los originales. 

- Se contemplará la reversibilidad de las actuaciones. 

- Se  elaborará un plan de mantenimiento y conservación posterior. 

- Divulgación de la Intervención. 

- Publicación de los resultados obtenidos de los estudios realizados, antes, durante y tras la 

actuación.   

 

 

3. ESTADO PREVIO DEL SECTOR. 

La razón fundamental por la que se optó por este sector como fase I a restaurar, de entre todas las 

opciones planteadas en el Plan Director de la Muralla, era su mal estado de conservación. 

Acumulaba la mayor cantidad, y entidad, de daños patológicos. Además, su potencial paisajístico y 

monumental, sus expectativas arqueológicas, y su considerable tamaño, eran también factores que 

potenciaban esta candidatura respecto a la intención que siempre busca el 1’5% Cultural para con 

sus intervenciones.  

 

Así, el Olivar de la Judería presentaba desprendimientos en las zonas restauradas (de forma no muy 

afortunada) en los años 80’. Falta de material, filtraciones, oxidaciones, pequeñas pérdidas de 

revestimientos, también complementaban este estado. Es reseñable la falta de definición y 

conocimiento de la zona de la barbacana y el antemuro en la parte alta del Olivar. 

 

El Conjunto de Pozos era la zona que peor estaba. A todo lo dicho del Olivar, añádase un 

importante deterioro patológico con graves filtraciones y falta de material en la fachada Este hacia 

la Ribera. Su potencial arqueológico (el relleno de la terraza) y restaurador (la situación de las 

decoraciones y esgrafiados) exigían una actuación inmediata. Además, ya se adivinaba bastante 

(aunque se desconocía su verdadera profundidad y alcance) la enorme grieta que atravesaba la 

fachada Este en toda su altura y espesor (originada en una falla o discontinuidad de la roca de 

subsuelo y posiblemente agravada por el terremoto de Lisboa). 
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La zona del talud de San Roque recoge la intervención más amplia y profunda. El antemuro de ese 

lugar, una (discutida) reconstrucción de la misma restauración de los 80’ antedicha, tenía deterioros 

muy graves que condicionaban su estabilidad incluso a corto plazo. Aquí se atesoraban también las 

expectativas sobre el espigón o paso albarrano a Pozos, y sobre lo que el propio antemuro original 

pudiere ocultar. 

 

Finalmente, torre del Concejo y Arco del Cristo precisaban una intervención de restauración 

general, fundamentalmente superficial.  

 

Para conocer ahora información más amplia sobre la naturaleza (construcción, tipología, etc) de la 

muralla en general, y de este sector en particular, sirvan los puntos siguientes. 

 

El sistema constructivo más extendido en la muralla se compone de un basamento de mampostería de 

cuarcita con mortero de cal y añadidos de piedras, ladrillos y tejas machacados, sobre el que se 

asientan las diferentes bancadas de tapial de tierra mezclada con cal apisonadas en el interior de un 

cajón de tablas, que mediante sistema de cuñas y agujas de madera, iban levantado los muros dejando 

huecos llamados mechinales, en algunos se han encontrado resto de esas  maderas, a esa tierra  se le 

añadirían diferentes áridos, como gravas, cantos  rodados y lajas de piedra, materia orgánica como 

paja, huesos, madera calcinada, además de fragmentos de ladrillo y tejas machacados responsables 

del color característico de la muralla almohade.   

 

En algunos casos puntuales, el basamento de mampostería de cuarcita habría sido sustituido por 

sillería granítica que posiblemente habría sido reutilizada, proveniente de edificaciones de etapas 

anteriores. 

 

En cuanto a los sistemas decorativos,  los más utilizados en la muralla son a base de encintados de cal 

que rodean a las mamposterías, elementos epigráficos del tipo cúfico, decoraciones geométricas o de 

bandas protectoras de las juntas de los cajones del tapial. 

 

Un caso particular lo encontramos en la torre de los Pozos, en la que el sistema constructivo utilizado 

se forma por un zócalo de mampostería de cuarcita con mortero de cal y añadidos de piedras, ladrillos 

y tejas machacados, que se adapta al afloramiento rocoso que tiene aquí su punto más elevado. 

Asentadas sobre el zócalo de mampostería se encuentran varias hiladas de tapia mixta, cinco en el 
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frente septentrional y seis en el oriental, a base de tierra mezclada con cal a la que se añadirían 

diferentes áridos, como gravas, cantos rodados y lajas de piedra; además de fragmentos de ladrillo y 

tejas machacados responsables del color característico de la muralla almohade; encintados de 

morteros de cal y refuerzos en las esquinas con mampostería similar a la del basamento. Por encima 

de la tapia mixta se elevan siete hiladas de tapia, a base de tierra mezclada con cal a la que se 

añadirían diferentes áridos, como gravas, cantos rodados y lajas de piedra, además de fragmentos de 

ladrillo y tejas machacados, igualmente encofradas. 

 

El Arco del Cristo representa el elemento de la muralla más antiguo, levantado en una etapa 

prealmohade, en el que destaca la ejecución con sillares graníticos y junta muy fina que dan lugar a 

los dos arcos de medio punto, que adaptándose a la inclinación  de la calle delimitan un espacio 

abovedado que cubre el pasadizo de acceso. 

 

Durante las reformas castellanas muchos elementos de tapial almohade fueron forrados o 

directamente sustituidos por un nuevo sistema constructivo para toda la altura del elemento a levantar, 

utilizando mampostería de cuarcita con mortero de cal y añadidos  de piedras, ladrillos y tejas 

machacados. 

 

De los restos conservados de los antemuros, se puede deducir que posiblemente este elemento 

constructivo reforzaría la defensa de la muralla en todo su perímetro rodeando las torres de flanqueo, 

atravesando los pasos albarranos de sus torres y haciendo un paréntesis en los accesos puntuales al 

recinto amurallado. Su posición estaría adosada a los lienzos y torres cuando la topografía lo 

permitiera y adelantándose a la misma en casos de difícil defensa por la escasa inclinación del terreno 

del entorno de la muralla. Un caso particular lo encontramos en la zona de San Roque donde su 

posición adelantada va variando en su recorrido, además de utilizar tapial  sobre el habitual 

mampuesto de cuarcita del resto de antemuros conservados. 

 

En cuanto a la situación patológica, los daños fundamentales se debían a: 

 

- Factores ambientales: relacionados con el medio ambiente natural, agua, radiaciones, 

ciclos térmicos y climatológicos, contaminantes del aire y el viento, etc. Los ha habido de 

dos tipos: naturales y antropogénicos. 
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- Factores de uso: derivados de la construcción y su utilización. En este caso es una causa 

de deterioro muy activa en la vida del monumento, que queda documentada de forma 

extensa y minuciosa en el estudio histórico y arqueológico desarrollado en el Plan Director. 

 

- Factores biológicos, directamente asociados con organismos vivos incluyendo 

microorganismos, hongos, bacterias y vegetación. 

 

- Factores de tensión: resultan de cargas sostenidas tales como las desarrolladas por el peso 

del edificio, o las construcciones anexadas, o periódicas, tales como las cargas del viento. 

 

- Factores de incompatibilidad: resultado de interacciones químicas y físicas perjudiciales 

entre materiales diferentes existentes en el mismo edificio  y en contacto entre sí. 

 

- Factor antrópico o factor histórico: identificados del estudio histórico artístico del 

monumento, con especial atención a la sucesión de restauraciones y uso del mismo. 

 

Las principales patologías encontradas: 

 

- Pérdida del sustrato superficial del hormigón de cal en amplios tramos. 

- Meteorización y disgregación de la superficie existente de las tapias, roturas en pequeños 

bloques de material, formación de costras, sobre todo muy ostensibles en los remates 

superiores de la merlatura y las cortinas. 

- Oquedades existentes en las tapias coincidentes con las agujas de los encofrados de tapia. 

Esos huecos permitieron la estancia y anidamiento de aves que progresivamente aumentaron 

el tamaño de los mismos.  

- Fisuras y grietas en las áreas de las tapias con mayor meteorización. 

- Pérdida de piezas principalmente en el zócalo de los lienzos de muralla y el antemuro. 

- Desaparición parcial del mortero de agarre en las fábricas de mampuestos. 

- Pérdida en distinto grado de los materiales edilicios de las diversas intervenciones 

realizadas. 

- Desaparición parcial de algunos revestimientos de cal que cubrían los parapetos y merlaturas 

almohades, así como el encintado original de los cajones. 
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- Alteración de la arquitectura de las saeteras existentes en los pretiles, por retacado de las 

mismas o alteración de sus acabados. 

- Deficiente evacuación de las aguas en distintas áreas de la fortificación. 

- Ausencia total de mantenimiento en las zonas anteriormente restauradas. 

- Alteración de partes de la muralla durante la ejecución de obras en los inmuebles 

colindantes (aperturas de ventanas o puertas). 

- Deterioro por agentes de tipo biótico. 

- Agresión bioquímica por deposiciones de animales sobre las estructuras. 

 

4. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA EJECUCIÓN: CONSTRUCCIÓN, RESTAURACIÓN, 

ARQUEOLOGÍA. 

 

La restauración ejecutada, en términos de construcción, contenía básicamente –en el proyecto- 

en cuatro niveles de actuación, cuatro tipos de obras. Además, estaban las labores arqueológicas 

(las planificadas, más las que fueron apareciendo). Esos cuatro tipos de obras son: 

 Tratamientos superficiales sencillos. Lugares donde la conservación era buena, y la 

actuación es fundamentalmente consolidar la superficie del elemento (impermeabilizarla, 

reparar pequeñas faltas de material, pequeños revestimientos o falta de elementos). 

 Tratamientos de reconstrucción y restauración sencilla. En zonas en que la falta de 

material, la desaparición del elemento o la afectación de la patología era mayor que 

solamente la afectación superficial, y había que reconstruir –normalmente, las capas 

exteriores de los elementos-. 

 Tratamientos de restauración profunda.  Más aporte de material, de acabados y 

revestimientos, incluyendo ya reconstrucción parcial de elementos constructivos 

defensivos. Las reconstrucciones o recuperaciones de almenas en distintos puntos, o la 

solución de la torre de los Aljibes, formarían parte de este nivel. 

 Grandes actuaciones de restauración con reconstrucción. La renovación del antemuro de 

San Roque entraría en este grupo. 

Las intervenciones que se han ejecutado han restituido la lectura formal y global de esta parte de 

la muralla cacereña, que comprende desde el Olivar de la Judería hasta el Arco del Cristo.  

 

Se ha recuperado su imagen primigenia al rescatar elementos ocultos, cegados, o con alto índice 

de deterioro. Este tramo es uno de los más significativos del recinto, por la extensión y variedad 
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de elementos defensivos almohades: albarranas con espigones, muros, antemuros, baluarte, 

vestigios de torres y barbacanas. 

 

El elemento más impresionante restaurado y rehabilitado es el llamado Conjunto de los Pozos, 

que a partir de la muralla urbana se proyecta hacia el exterior, aproximándose al Arroyo del 

Marco. Se corresponde a una torre albarrana principal que se remataba en pretil antes de las 

obras ejecutadas; baluarte anexo, el cual estaba relleno de material proveniente de otras obras 

antiguas, hoy vaciado parcialmente; lienzos con merlatura; espigón fagocitado por una vivienda; 

vestigios de una torre y una cisterna. 

 

Dentro del Conjunto se encuentra la Torre de los Pozos, de imponente presencia y singularidad, 

unida a la muralla por el espigón mencionado y adosada a un baluarte en la cara sur. La altura de 

coronación respecto a la cota de la acera situada junto al pozo llamado Cisterna de San Roque es 

de 27,40 metros; a la azotea que estaba perimetralmente protegida por un pretil se sube por una 

escalera que accede a una cámara con un pilar en el centro del que arrancan cuatro arcos 

cubiertos por bóvedas de arista. 

 

La importancia de su creación es por su relación con el agua, representada por la Cisterna de San 

Roque y recuperada en una etapa  anterior (2006); esta reserva de agua debía ser protegida: de 

ahí la necesidad de esta torre, y el conjunto de construcciones al que pertenece, las cuales por su 

tipología constructiva tienen diferentes cronologías. 

 

    Básicamente está construida como todo el recinto almohade. Adaptada al afloramiento rocoso, 

que tiene aquí su punto más elevado, se levanta sobre zócalo de mampostería de cuarcita con 

mortero de cal y añadidos de piedras, ladrillos y tejas machacados, le siguen hiladas de tapia 

mixta, con revestimientos de mortero de cal. 

 

    Sus características técnicas, de materiales y decorativas, corresponden a una fábrica encofrada de 

tapial de enorme difusión en la arquitectura militar Almohade, el sistema constructivo con sus 

huellas de ejecución y componentes estructurales y de revestimientos es visible; por ello la línea 

en el tratamiento de restauración y de análisis, estudios diagnósticos y propuestas de 

intervención son similares. 
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Lo que hace a este monumento importante y emblemático, es el conjunto decorativo original de 

su epidermis, formado por restos esgrafiados de inscripción cúfica y de estrellas de ocho puntas, 

situados en la cara Norte y Este; también, otras formas ornamentales, como encintados de cal que 

enmarcaba cada pieza o conjunto de ellas (por ejemplo, los que cubrían la línea de mechinales). 

Aún conservaba parte de los enjalbegados, ahora consolidados y reintegrados. Con la 

eliminación de rellenos de épocas posteriores, se han rescatado una aspillera doble y restos de 

algunos merlones del pretil, que -reconstruidos como restauración diferenciadora- han cambiado 

la fisonomía de  la torre, devolviéndola a su aspecto original.  

 

    El lienzo que corresponde al antemuro de San Roque se extiende 95 metros, desde el paso 

albarrano de la Torre de los Pozos al de la Torre del Río. 

 

    Es singular este tramo por su presencia lineal y porque interactúa con las propiedades particulares 

a las que parapeta; era resultado de una intervención anterior no bien resuelta, con todas las 

consecuencias que éstas produjeron. El tratamiento ha consistido en su demolición y 

levantamiento de nueva tapia estructural y tipológicamente similar a la primigenia, con técnicas 

adecuadas y retranqueo sobre la base original de mampostería  respetando los vestigios 

aparecidos (merlones); en la parte posterior se realizaron canalizaciones para drenar el agua 

freática del desnivel del subsuelo.  

 

    Elemento novedoso es el encuentro de este lienzo en su extremo Sur con el espigón de la Torre 

de los Pozos, que -a modo de plataforma integrada en colorimetría con el resto- sirve como 

solera para un patio de vivienda, y como cumbrera para proteger mampostería original y una 

escalera que estaba oculta. 

 

Otra acción importante ha sido la devolución a su estado conceptual del espigón albarrano de la 

Torre de los Pozos por la cara Norte; éste techado y que forma parte de una vivienda, ha sido 

eliminado, igual que los rellenos y espacios que ocultaban la merlatura; así, resurgió, recreando 

el volumen espacial de este espacio tan importante para entender cómo se construyó, como se 

utilizaba y funcionaba este conjunto. 
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    En la Torre de los Aljibes el sistema de restauración utilizado para su legibilidad ha sido un 

recrecimiento que envuelve, para su protección y posteriores estudios de los restos de torre que 

existía.    

     

    En el Olivar de la Judería, en el paso de ronda de la barbacana se ha hecho una limpieza de los 

elementos no integrados, se ha levantado parcialmente para su lectura; la huella de la merlatura 

sirvió para la reconstrucción de parte de ella. 

 

    En esta fachada meridional del bastión de los Pozos se eliminaron los morteros no adecuados y se  

   repusieron por otros. 

 

    Limpieza general y pormenorizada del paso de ronda del antemuro, donde aparecieron las huellas 

de canalizaciones y escalones. 

    

    Resemantización como línea argumental del antemuro, al reconstruirse parcialmente parte del 

parapeto y de algunos merlones; éstos, en el muro donde estaban los arranques de los originales. 

    

    Lienzo de muralla: Se han restituido los revocos deteriorados. 

    

    Torre de Hernando Pizarro: Reconstruida de nuevo mediante encofrado de tapial, al acusar graves 

deterioros en profundidad y superficie por la restauración anterior. 

 

ARQUEOLOGÍA DE LA INTERVENCIÓN 

Las intervenciones arqueológicas que se han realizado en el transcurso de la obra de restauración 

han sido las de seguimiento arqueológico, lectura muraria y realización de catas mecánicas y 

manuales (excavación). 

 

El potencial de esta zona era bien conocido. Ya en el 2006, al ampliar el eje Miralrío-San Roque, 

aparecieron los restos de un depósito de agua (la cisterna de San Roque), clave para comprender el 

conjunto del Baluarte de los Pozos. La excavación del conjunto  aportó un gran número de 

elementos al estudio de la historia del sistema murario de Cáceres y del propio núcleo urbano. 
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Con estos antecedentes, unido al potencial histórico y arqueológico inherente a toda actuación en 

una muralla, ya se sabía que la actuación iba a deparar un gran  número de sorpresas,  datos que 

sirven para confirmar hipótesis o plantear otras nuevas. 

 

Toda actuación de estas características conlleva la realización de un seguimiento arqueológico, 

derivado de la normativa de aplicación al Patrimonio Histórico-Artístico y Arqueológico. El 

seguimiento arqueológico consiste en el control, por parte de un técnico cualificado de los 

movimientos de tierra y actuaciones en paramentos e informar de los posibles hallazgos que se 

produzcan, que, como es comprensible  en actuaciones como éstas, no son escasas. Esta actuación 

puede conllevar una serie de trabajos auxiliares (como limpiezas, catas o ampliación de la zona de 

intervención), encaminadas al mayor estudio o confirmación de los restos hallados. 

 

Como ejemplos de esta actuación, se pueden señalar el estudio de las huellas de las merlaturas en el 

conjunto del Baluarte de los Pozos, la aparición del antemuro en el Olivar de la Judería o las huellas 

de las construcciones, ya desaparecidas, en la torre de los Aljibes. 

 

Asimismo, se realiza una lectura muraria, es decir el estudio de las diferentes Unidades 

Estratigráficas Murarias atendiendo a su relación temporal, deducida de la posición geográfica entre 

ellas. Este estudio es de vital importancia para estudiar la historia del monumento, sus 

características, fases y sub-fases, así como las distintas intervenciones a las que ha sido sometido. 

 

La realización de catas puntuales (mecánicas o manuales), así como de excavaciones, es necesaria 

por lo que aportan al estudio del  monumento. Como ejemplo, destacar las realizadas en el interior 

del Baluarte, primero para estudiar la grieta que aparecía en el muro Este del mismo y 

posteriormente en el vaciado parcial del recinto, con la aparición del acceso interior del portillo 

situado en la base del baluarte y que conecta con el sistema de la cisterna de San Roque. 

 

Como ejemplos de esta actuación, se pueden señalar la aparición de una escalera en el antemural de 

San Roque, próximo a la Torre de los Pozos. Para dejarla visible, se retranqueó el muro 

reconstruido del antemural y se coronó con una barandilla, como cierre de la propiedad situada en 

una cota superior.  
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También en este sector se aprecian dos merlones en el paramento reconstruido. Estos elementos 

formaban parte de la actuación restauradora de los años 80’. Son originales, por lo que se han 

consolidado y puesto en valor. 

 

Finalmente, esta actuación ha confirmado la ubicación de la barbacana, cuya identificación, 

previamente a la intervención, era dudosa.  

 

Paso albarrano a la Torre de los Pozos y la liberación de su merlatura, visible en el muro de la 

estancia construida posteriormente, a la que se accedía desde una vivienda en el Barrio de San 

Antonio. Este espigón era el acceso original almohade a la torre albarrana de los Pozos desde el 

paso de ronda superior y quedan huellas del acceso al interior de la torre. Se ha incorporado al 

conjunto de la muralla, acondicionando los paramentos y la solera. 

 

También durante las obras de restauración se ha detectado la existencia de saeteras dobles en el peto 

de la torre de los Pozos (muy raras en la poliorcética medieval), las caras exteriores de los 

paramentos y restos de los morteros y acabados, así como las huellas de la merlatura en la torre, que 

han posibilitado la reposición de los merlones en ella y en el muro este del baluarte (tanto interior 

como exterior). 

 

Además, mencionar la aparición del antemuro en el Olivar de la Judería o las huellas de las 

construcciones, ya desaparecidas, en la torre de los Aljibes. 

 

Junto con el seguimiento arqueológico, se realiza una lectura muraria, es decir el estudio de las 

diferentes Unidades Estratigráficas Murarias atendiendo a su relación temporal, deducida de la 

posición geográfica entre ellas. Este estudio es de vital importancia para estudiar la historia del 

monumento, sus características, fases y subfases, así como las distintas intervenciones a las que ha 

sido sometido. 

 

Esta lectura estratigráfica ha posibilitado secuenciar diacrónicamente el Baluarte de los Pozos. La 

relación espacial, no imbricada, del muro sur del baluarte (o del Olivar de la Judería) con el resto de 

la estructura implica una cronología posterior, fechada en época medieval cristiana. De hecho, en el 

muro del Olivar de la Judería aparece imbuido un merlón, resto de la merlatura del antemural 

almohade y que el muro cristiano cortó, cerrando el espacio. De esta manera, el diseño original del 
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conjunto consistiría en un espigón que uniera la muralla con la torre albarrana de los Pozos, y un 

muro que uniera la torre con el sistema que protegía la conocida actualmente como Cisterna de San 

Roque (se ha detectado también el paso hacia la Torre de los Aljibes), que albergaba uno de los 

bienes más preciados para la vida humana: el agua.  

 

La realización de catas puntuales (mecánicas o manuales), así como de excavaciones, son 

necesarias por lo que aportan al estudio del  monumento. Como ejemplo, destacar las realizadas en 

el interior del baluarte, primero para estudiar la grieta que aparecía en el muro este del mismo y 

posteriormente en el vaciado parcial del recinto, con la aparición del acceso interior del portillo 

situado en la base del baluarte y que conecta, en su parte inferior, con el sistema de aguada de la 

cisterna de San Roque. 

 

Durante las obras de restauración se apreció en la cara interior del muro oriental, una grieta de 

bastante anchura, y profundidad desconocida, que podía afectar a la integridad de la actuación. Con 

la finalidad de conocer su profundidad y características, se efectuó una cata, que confirmó las 

sospechas. Esta cata también sirvió para realizar una primera aproximación a la estratigrafía del 

relleno del baluarte y su naturaleza. 

 

 

5. FOCOS Y PUNTOS DE ESPECIAL INTERÉS. 

Se resumen aquí los puntos de interés, o focos de atención, para una más rica narrativa del espacio y 

la actuación restauradora. 

 

En el Olivar de la Judería, la barbacana y antemuro situados en su parte más alta, colindando con la 

muralla. Estaba relleno y aterrazado; hoy luce con mucha más facilidad de percepción. Se ha 

convertido en el elemento de esta naturaleza más visible de la ciudad. 

 

En el conjunto de Pozos, prácticamente todo. El muro intradós aparecido, la vista interior de la 

portilla hacia la Cisterna, las saeteras, la espectacularidad de las decoraciones geométricas y la 

escritura cúfica (difícil de apreciar, sita en la cara Norte de la esquina de la torre de Pozos), el paso 

albarrano ahora abierto… 
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En San Roque, la naturaleza claramente perceptible de la base del antemuro, incluidos los dos 

merlones ahora puestos en valor; también, las escaleras, de difícil acceso y apreciación a día de hoy. 

 

Concejo y Arco permiten, simplemente, una mejor percepción, más limpia, de la estructura y 

naturaleza original de los elementos, aún con los cambios sufridos con el tiempo. De especial 

interés el intradós del Arco (el túnel), que ahora se presenta mejor de lo que nunca hemos podido 

verlo. 

 

 

6. LA CUESTIÓN MEDIOAMBIENTAL EN LA RESTAURACIÓN FASE I. 

La condición de ZEPA de la ciudad amurallada cacereña impone una serie de condicionantes 

normativos y legales, fruto de su propio grado de protección. El cernícalo primilla en su máxima 

exigencia, y otra serie de aves a distintos niveles, implican consideraciones de protección no 

habituales en otras zonas. Sin embargo, el verdadero reto de este condicionante es que esta 

exigencia normativa, esta obligación de protección, se ha contrapesado muchas veces con otra 

exigencia de normativa y obligación de protección (que en algunos casos puntuales ha sido un 

choque frontal): la protección del monumento.  

 

Así, la obra ha tenido que adaptar sus calendarios de ejecución, en la medida de lo posible, a lo 

requerido por la administración autonómica de tutela. Ha de tenerse en cuenta, por un lado, que la 

complejidad y calendario de este tipo de inversiones no tiene una flexibilidad infinita (las 

condiciones del 1’5% también influyen en ello); por otro, las extraordinariamente desfavorables 

condiciones en que se ha desarrollado la actuación (ha transcurrido, en buena parte de su plazo, 

dentro de periodos de restricciones COVID, incluida la fase más crítica de confinamiento total por 

estado de alarma). 

 

La actuación ha recogido las medidas de refuerzo, reparación y re-dotación de nidales para las 

especies afectadas, exigidas y convenidas con la Dirección General de Sostenibilidad.  Incluso, se 

han adoptado soluciones tecnológicas temporales I+D+I para dotar de puntos de reclamo a la 

nidificación, precisamente en los lugares donde más afectación puede haber habido a las aves, no ya 

solo por la reparación o substitución de nidales, sino también por la influencia –inevitable- de la 

propia obra. 
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Solamente el caso de los nidales preexistentes en el Conjunto de Pozos ha sido objeto de 

tratamiento especial: ahí se han cerrado y reubicado en los lienzos muy próximos de muralla. Un 

intenso debate entre patrimonio y conservación de un bien (el patrimonio histórico del monumento 

vs el patrimonio natural de las aves) y entre las administraciones que velan por ellos, implicó 

finalmente la adopción de esta medida, toda vez que los nidales de vencejo (que son, no se olvide, 

heridas de patologías del muro) no podían mantenerse en estos puntos so pena de perjudicar 

seriamente la ya delicada estabilidad y conservación de ese espacio tan crítico (y de anular, por 

ende, la intención de la restauración, en ese punto). 

 

El balance final es que la zona tiene una dotación de nidales que multiplica casi por tres la 

preexistente, casi toda en el mismo lugar inicial; y que –según los expertos consultados- la 

población se ha visto poco afectada una vez acabada la obra, estando de nuevo alojadas (o en vías 

de estarlo) las parejas preexistentes. 

 

7. UN CASO SINGULAR. EL VACIADO DE LA TERRAZA INFERIOR DEL BALUARTE. 

 

 La restauración más compleja fue la del vaciado del Baluarte de los Pozos, el cual presentaba 

humedades visibles por el relleno de épocas anteriores provenientes del convento de los Jesuitas; en 

las labores ya planificadas apareció una gran grieta en el paramento frontal interior que seccionaba 

el muro, la cual fue sellada cosiéndola mediante varillas de fibra y rellena con morteros de 

restauración. 

 

 Con este vaciado de gran calado se ha recuperado la puerta de acceso al sistema hídrico, la cual 

interiormente está flanqueada por un muro de mampostería, situado delante de la cantera aparecida; 

a su vez, ésta conecta mediante escaleras con la cisterna de San Roque, permitiendo también el 

contacto con la Torre del Aljibe, reconstruyendo así el imponente conjunto de protección hídrica. 

 

Este vaciado (aún parcial) ha eliminado la presión (hídrica, y del terreno) a los muros. Además, la 

liberación de dichos lienzos ha permitido encontrar el substrato rocoso de cuarcitas (que ya se ve al 

exterior bajo la torre de los Pozos, y claramente continúa por el interior, en una clara lógica 

constructiva). De igualmente máximo interés es la forma en que ha aparecido el intradós de la 

fachada Este del Baluarte; se presuponía un mal estado de conservación (grieta aparte), pero por el 

contrario ha aparecido un lienzo de gran valor, perfectamente conservado en sus elementos, 
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materiales y acabados. De hecho, se ha convertido inmediatamente en el lienzo almohade más 

amplio, valioso y mejor conservado del conjunto de la cerca cacereña. Es fácil apreciar en él la 

forma de construcción de este sistema de cajones de tapial. 

 

Otra confirmación relevante es que el muro Sur (de mampostería, colindante con el Olivar) es 

claramente diferente y posterior, en su totalidad, al resto de elementos del espacio. En el rincón 

aparecido no existe traba alguna entre muros (ya se apreciaba por fuera, pero no se sabía si la 

mampostería era solo un emparchado o el conjunto del grueso del muro). Ello corrobora que ese 

gran espacio urbano rectangular solo ha estado cerrado (y luego, relleno) una pequeña parte de su 

historia, pero no se construyó así ni funcionaba así. 

 

El vaciado parcial del baluarte ha servido también para estudiar la naturaleza de su relleno. Este 

consiste en escombros procedentes de obras en el interior de la ciudad. Tanto la cerámica hallada, 

como la documentación conservada en el Archivo Municipal de Cáceres ofrecen una datación en el 

siglo XVIII, apuntando a la construcción del Colegio e Iglesia de los Jesuitas. 

 

La existencia de este acceso plantea la hipótesis de la función del conjunto del Baluarte de los 

Pozos. Como se ha comentado, la más aceptada es la de protección del acceso al depósito de agua 

de la cisterna de San Roque, y la protección de la propia cisterna. Conocemos el acceso superior a 

través del espigón que conecta la muralla con la torre albarrana, pero desconocemos mucho aún del 

acceso inferior.   

 

 

8. CONCLUSIÓN FINAL. 

 

Si, tras la lectura y análisis de todo lo aquí mencionado, se termina comprendiendo por qué unos 

elementos puntuales se han reconstruido pero otros generales no, unos muros están realizados con 

un acabado y otros con otro, por qué se ha vaciado el Baluarte, por qué esa apariencia ”nueva” de 

unas reconstrucciones o tratamientos de un elemento antiguo…si se entiende todo esto, entonces 

deberá convenirse que, efectivamente, la restauración de la fase I cumple con los requisitos y 

exigencias expuestos en el punto 2, que hacen aceptables y reconocibles las restauraciones en 

patrimonio histórico:  

 no falsos históricos ni creación de patrimonio nuevo 
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 utilización de técnicas y materiales originarios 

 distinción de lo intervenido y lo original. 
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